¿ QUÉ ES, DEFINITIVAMENTE, UN 
ZAPATO ? 


O Por el Dr. Bungalou Lumbago A'tresbandas. Dr. en Pataphysica. 
8474 desde el reinado del Padre Ubú, 1999vulg. 


Al Principio el Doctor en Pataphysica se hizo a sí mismo con grasa de 
ballena y esa grasa, sí señoras y caballeros, esa misma grasa es la que 
da un brillo permanente a los zapatos que se nos ocurra limpiar. 

La conexión es, pues, evidente: ballena-grasa-doctor-zapato-grasa- 
doctor-ballena. 

Al parecerse tremendamente la forma de un zapato a un tonel con su 
filarmónica su visión nos trae invariablemente recuerdos que añoramos, 
pensativos, del ayer. ¿ Cómo hemos de proceder cuando nos 
encontremos con un (o una, de todo hay en la bodega del Doctor) zapato 
abandonado a su suerte en plena calle ?: 

Es primordial no abusar de nuestra altura y nunca -contrariamente al 
dicho- andar con pies de plomo cerca de un zapato desamparado. Las 
consecuencias podrían ser catastróficas, tanto para el zapato como para 
nos. 

En las primeras palabras que le dirijamos, que sin duda han de ser de 
consuelo, evitaremos mencionar la suela, punto oscuro que abordaremos 
mas adelante. 

Si nos fijamos en la inclinación que toma el cordón del zapato, es decir, 
su caída libre hacia el suelo, daremos en el clavo sobre el estado en que 
se encuentra, en esos momentos, el espíritu del mejor amigo del pie. 
Esto y sólo esto bastará para un completo análisis en profundidad de 
todas las circunstancias que conviven en el interior de esa prenda de 
vestir que ocupa el último lugar en el ser humano visto desde la azotea o 
cabeza, pues sabido es que los animales y las plantas no acostumbran a 
calzarse con el susodicho. 

Puesto que como ustedes sabrán, emblemático auditorio, en la pasada 
Convención del Lustre Esperanzador de Nasty City en la Bretaña 
Francesa se acordó unánimemente que los zapatos no hablan, nosotros, 
Doctores en Pataphysica, ajenos a convencionalismos legislativos le 
enseñaremos al zapato (con sobriedad y sencillez) a pronunciar sus 
primeras palabras y utilizaremos el método mas simple -que suele ser 
siempre el más efectivo- con lo que genuflexionaremos nuestras rodillas 
y acercando nuestra boca a su lengúeta exclamaremos no sin cierto 
pudor: “ DÍ HOLA ZAPATO”, 

La soltura con la que responda a esta impresión el zapato, el hecho que 
comulgue o no con el imperativo de saludo que acabamos de lanzar a los 
agujeritos de los cordones -que anatómicamente corresponden a los 
oídos del hombre- nos indicará a Nos si el navío de nuestra empresa 


impulsado por la velas de nuestra patapedagogía se dirige felizmente a 
buen puerto. 

Antaño, en la época glacial, cuando la tierra disfrutaba de una estación 
única la humanidad se calzaba con los dientes ya que al no existir el 
calor las piernas se congelaban y entonces el hombre -que disponía ya 
de una masa encefálica considerable que le hacía poseedor de una 
agilidad mental particularmente meteórica- decidió doblar las piernas de 
modo que los dos pies quedasen justo a la altura de la mandíbula y, 
separando la cavidad bucal, introducía alternativamente uno y otro pie 
produciéndose la pintoresca transformación de su boca en zapato, un 
zapato que, además poseía la virtud de ensancharse y estrecharse a la 
medida del pie (virtud que se conseguía abriendo en mayor o menor 
medida la boca) evitando así la incomodidad y el suplicio que suponen 
para el pie acomodarse en un zapato que no es de su número. 

¡Ah! ¡Que gran avance para la humanidad ! 
Lamentablemente en la edad media la inquisición, que no se andaba por 
las ramas, hundió estos progresos en los abismos del inconsciente 
colectivo. Algo, sin embargo, quedó como resto atávico en los usos 
corteses del siglo XVIII, en el albor del cardenal Richelieu y de los tres o 
cuatro mosqueteros quienes, al doblar exageradamente el espinazo en 
gesto de cortesía y protocolo lo que hacen en realidad es dedicar una 
mirada -de reojo sí, pero mirada al fin y al cabo- hacia sus zapatos que 
indica un sentimiento de cariño y a la vez de nostalgia por los tiempos en 
que sus pies se encontraban en un status similar al del rostro, 
elevándose incluso por encima del arrogante pecho y las vanidosas 
tetillas (o tetas según el genero y el tamaño..) 


COROLARIO 


JUSTIFICACIÓN TEÓRICA DEL CALCETÍN 


El calcetín, prenda íntima que no necesita de ningún bombo en su 
presentación, ni de ningún platillo, ha sobrevivido más de 600 años sin 
necesitar el apoyo que, ahora, nos vemos en el Patadeber de prestarle. 
Su desaparición -la del calcetín- supondría -para el pie- un cataclismo de 
exageradas proporciones. No nos arredremos ahora. 

Con el empuje de los muchísimos caballos salvajes del circo monumental 
de nuestra monstruosidad evitaremos la definitiva disolución del calcetín 
en la mediocridad de una tinaja de azufre. 


¡LARGA VIDA AL CALCETÍN ! 


